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En cumplimiento de los requisitos de inscripción de mi precandidatura en el Partido 

Liberación Nacional presento a continuación un breve esbozo de las ideas que motivan mi 

participación en la política. Serán la base de nuestro futuro programa de gobierno 2026-

2030 que alimentaremos a lo largo de la campaña por medio del diálogo y la participación 

activa de la ciudadanía. 

 

¿Qué ha hecho bien Costa Rica en los últimos cuarenta años?  

 

Ante un entorno internacional muy complejo, superamos la crisis de los años ochenta, 

logramos renegociar la deuda, convertirnos en un país más diversificado con productos y 

servicios como el turismo y escalar de país de clase media baja a país de clase media.  

  

Realizamos cambios estratégicos para insertarnos a cadenas globales de valor y coincidimos 

en el tiempo con países competidores como China e India. Costa Rica está en capacidad de 

profundizar esta transformación, con una visión de desarrollo integral sostenible, 

potenciando su prestigio internacional, nuestra privilegiada posición territorial estratégica 

en el medio de las Américas y conquistas en el campo educativo y de la salud pública. Hemos 

avanzado significativamente en protección ambiental y estamos mucho mejor que otros 

países de la región y del trópico en general. 

 



 
 

 

Logramos la entrada a la OCDE certificándose el país como un buen ciudadano colaborador 

del mundo que, además, genera una enorme simpatía global que podría capitalizarse. 

Además, esa membresía nos obliga a altos estándares internacionales, como debe ser y es 

la norma obligada en el siglo XXI. 

 

Todos estos cambios se hicieron en democracia y por medio del diálogo continuo y 

respetuoso. Con avances importantes en materia de derechos humanos. Los costarricenses 

somos amantes de la paz y de la libertad. Creemos en la división de poderes y en la búsqueda 

de soluciones compartidas que nos permitan avanzar como sociedad. 

 

¿Cuál es el balance de este periodo?  

 

El país es mucho más próspero que antes, gracias a las políticas desarrollistas de varias 

décadas y que debemos retomar, profundizar y ampliar en democracia. Pero, la capacidad 

productiva adicional no se ha traducido en un incremento en la calidad de vida de una 

significativa parte de la sociedad, sobre todo por el deterioro en la seguridad ciudadana, la 

educación y el Sistema de Salud Nacional. Además, hoy hay desplazamientos más largos con 

un transporte público más débil y una infraestructura pública raquítica para el movimiento 

de bienes y personas. Esos son problemas críticos que, como país, tenemos la obligación de 

resolver. 

 

Parte de la clase media y los sectores de ingresos más bajos no se han beneficiado de los 

frutos del crecimiento. Esta desvinculación entre progreso económico y bienestar social es 

uno de los mayores retos de la Costa Rica actual. Nuestro norte debe ser siempre el 

“bienestar del mayor número”, garantizando oportunidades justas de movilidad social 



 
 

 

ascendente, dentro de un marco institucional que garantice la libertad y el ejercicio pleno 

de nuestra democracia, sin ninguna clase de autoritarismos. 

 

¿Qué podemos hacer mejor los próximos quince años?  

 

Tenemos un dinámico e importante desarrollo en Zonas Francas, pero estamos fallando en 

articular de manera más eficiente esas industrias con el régimen definitivo y con el resto de 

la economía nacional. 

 

Nos hemos transformado en un fuerte productor y exportador en la industria de productos 

médicos y en servicios de alto nivel. Sin embargo, persisten graves brechas de productividad 

entre regiones y sectores. Esto genera a su vez una importante asimetría de ingresos que 

agrava la inadecuada distribución de riqueza existente. Las regiones fuera de la Gran Área 

Metropolitana se encuentran muy rezagadas en materia de desarrollo humano. Para revertir 

esta tendencia debemos impulsar políticas de desarrollo productivo modernas, con enfoque 

territorial, que promuevan un crecimiento más sostenible, balanceado e incluyente. 

 

También debemos mejorar de manera significativa la calidad de los servicios de educación 

y salud públicas, pues nos hemos rezagado en comparación con estándares internacionales 

en ambos rubros, desmejorando los niveles de bienestar de la sociedad costarricense. Es 

urgente retomar la senda de la modernización de la Caja Costarricense de Seguro Social y 

del sistema educativo en todos los niveles, incluyendo la educación y formación técnico 

profesional. 

 

En infraestructura persisten grandes desafíos. Increíblemente, duramos 41 años y 11 

gobiernos en terminar la carretera de Circunvalación alrededor de la ciudad de San José y 



 
 

 

tenemos varios gobiernos de hablar sobre la construcción de un tren rápido entre Paraíso y 

Alajuela, el cual debería extenderse hasta Grecia, en donde se construye la Zona Franca más 

grande del país y que generará enormes posibilidades de trabajo al Occidente de Alajuela. 

 

La credibilidad de la democracia costarricense se debe fortalecer escuchando a las personas 

y resolviendo con eficacia sus problemas. Una democracia con resultados, una democracia 

capaz de atender oportunamente las necesidades de la ciudadanía es una democracia 

robusta y mejor protegida contra la amenaza del autoritarismo.  

 

En materia de seguridad Costa Rica vive hoy la peor crisis de su historia. Urge fortalecer las 

Fuerzas de Policía, a las que no se les asigna los presupuestos y los medios tecnológicos 

modernos necesarios, y promover políticas públicas sociales, educativas y de salud, así como 

una visión integral para combatir al crimen organizado y reducir la violencia que siembra el 

miedo en nuestras comunidades.  

 

¿Qué aspiración podríamos tener para los próximos cuarenta años?  

 

Podríamos convertirnos en un país desarrollado, próspero, sostenible y socialmente más 

justo. Por constancia continuamos acumulando riqueza de manera sostenida. Sin embargo, 

debemos promover la innovación, acelerar el crecimiento de la productividad y garantizar 

una distribución equitativa de oportunidades para que los frutos del progreso y la evolución 

tecnológica se traduzcan en bienestar compartido. 

 

Debemos revitalizar nuestro compromiso con la visión humanista de desarrollo sostenible 

que nos distingue en el mundo. Una sociedad respetuosa de los derechos humanos. Un país 

que protege sus recursos naturales y gestiona con eficacia el cambio climático. Un Estado 



 
 

 

que promueve la educación cívica y la formación democrática para que la mejora en la 

calidad de vida avance sobre los rieles de la democracia y la libertad. 

 

Un país del que podemos aprender es Dinamarca. Un país pequeño como el nuestro con un 

modelo de desarrollo inspirador. Dinamarca tiene enormes empresarios como Lego y 

pequeños empresarios agroindustriales, cooperativas y sindicatos fuertes. Costa Rica podría 

hacer dispositivos médicos patentados. Podríamos tener una o varias compañías 

campeonas mundiales como Lego. Deberíamos tener mayor balance en la cadena de valor 

de Costa Rica entre las industrias de exportación de las Zonas Francas y generar los 

encadenamientos de valor con empresas locales. 

 

Costa Rica podría y debería convertirse en el país verde más próspero del mundo. También, 

deberíamos ser campeones mundiales en progreso social, que significa traducir PIB en 

bienestar socioeconómico.  

 

Costa Rica debe seguir siendo amigo de todo el mundo y promoviendo la paz, el desarme y 

la cooperación internacional sin condiciones. Nos respalda, para ello, la Doctrina de la 

Neutralidad que fue elevada a principio constitucional. A la vez y de manera estratégica, 

debe aumentar la integración regional de manera más rápida con Panamá y República 

Dominicana que están bien encaminados en el vecindario inmediato, fortaleciendo lo que 

se ha dado en llamar el Triángulo Sur. 

 

¿Cómo luce la Costa Rica que anhelo?  

 

Imaginamos un lugar que traduce la protección del ambiente en la vivencia de un ambiente 

sano. Poblaciones más densas agrupadas en ciudades rodeadas por más bosque y no como 



 
 

 

es la Gran Área Metropolitana que es un planché de concreto deforestado y de acceso y 

salida por medio de interminables presas de automóviles. 

 

La visualizamos como comunidades más unidas, mejor planificación urbana, seguridad, 

infraestructura adecuada, conectividad, y excelente educación para niños en escuelas 

públicas. Servicios públicos de salud de clase mundial y estilos de vida más sanos. Protección 

social en todas las etapas de la vida. Con acceso al disfrute de las artes, la música y la cultura. 

Sentir tranquilidad y confort viajando en sistemas modernos de transporte público. Familias 

con casa digna, empleo y oportunidades para emprender. Donde cada ser humano es capaz 

de escalar hasta la cima de sus sueños con esfuerzo y tenacidad. Disfrutando el ejercicio 

pleno de sus derechos, sin discriminación de ningún tipo. 

 

Anhelamos un Estado eficaz, administrado con ética y honradez por las personas más 

competentes, sin corrupción. Con funcionarios capaces, motivados y comprometidos que 

atienden a la ciudadanía con esmero. Un Estado que resuelve problemas de forma 

oportuna, aprovechando el potencial de las alianzas público-privadas y las nuevas 

tecnologías. Una democracia robusta en la que se respeta la división de Poderes, la libertad 

de prensa, y se promueve el diálogo incluyente. 

 

Entre todas y todos debemos imaginar la mejor Costa Rica posible y luchar con ahínco y 

determinación, en libertad y democracia, para hacer realidad nuestro anhelo. 

 

Atentamente: 
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